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« C > * F F I E » 

E S T A D Í S T I C A T E A T R A L . 

Mucho se han ponderado las ganancias del teatro 
de l Circo. Ahora sobre todo q u e , como medida 
económica, han resuelto las personas que dirigen 
la empresa de aquel tea t ro construir uno nuevo 
donde estén m a s cómodamente y se ahor ren los 
escesivos alqui leres q u e pagan en la actual idad. 
La exageración no tiene límites, y el vulgo ha lle­
gado á imaginarse que en la plazuela del Rey se 
esplota u n a mina que p r o d u c i mas oro que t o d o S ' 

los placeres de California y Austral ia . • 

Para que se tenga una idea ap rox imada dé Jo' 
q u e es la esplotacion de la zarzuela, lo que cues­

ta en cada t emporada de diez meses el sos te ­

nimiento del teatro del Circo, tal como hoy se e n ­

cuen t ra , y calculando con respecto á lo que ha 

pagado su administración en los pr imeros treinta 

días d e la presente temporada , vamos á consignar 

algunos datos que la casualidad h a hecho l legar á 

nues t ras manos y que consideramos de interés 

p a r a el lector . 

Rs. vn. 

Alquiler del local incluyendo los des­
perfectos . i . 288,000 

Nóminas de los art istas l í r i co -d ramá­
ticos, con incliision de las funciones 
es t raord ínar ías de estos, según con­
t ra tos . . . . . . . . . . 1.281,470 

Tanto por 100 de autores 222,600 
Alumbrado . . . . . . . . . 121,500 
Dependientes , acomodadores Y c o m ­

parsas '. . . 32,100 
Gastos diversos 18,800 
Productos de beneficios pa ra actores, 

según contrato, y p a r a es tab lec i ­
mientos de Beneficencia. . . . 133,800 

Contribución industrial 14,025 

Total en diez meses. . 2 .112,295 

De este cálculo exacto se desprende en p r imer 

lugar que la empresa lírico española del t ea t ro 

del Circo antes de empezar sus represen tac io ­

nes tea t ra les , tiene que contar con un capital de 

m a s de quince mil duros que le cuestan solamente 
el a lqui ler de la casa y la contribución p a r a el 

Es tado, en tnetálico; no contando los 2,500 du ros 

que representa el valor de los billetes que en 

cada representación se l leva el propietar io señor 

Colmenares , conforme á su contrato. Quiere decir , 

que en 5 años que tiene de existencia la sociedad 

de l Circo, ha pagado ap rox imadamen te , solo de 

casa y contribución, 75,000 duros . E n una p a ­

labra , la empresa del Circo necesita p a r a no 

pe rde r , mas de siete mil reales diarios; por aqu í 

se vendrá en conocimiento de lo er róneas que son 

Tas especies que circulan, a t r ibuyendo fabulosas 

ganancias á u n a empresa como esta que solo en 

fuerza de mucho trabajo y de estraordínaríos e s -

fuezos pa ra que agraden sus espectáculos, puede 

no pe rde r , y si gana , ser mezquina su ganancia y 

de n ingún modo en proporción de lo que espone. 

E n la actualidad, está en pérd idas desde principio 

de t emporada , y en luga r d e haberse considerado 

en el caso de algun otro teatro que cerró sus 

pue r t a s con motivo mas ó menos fundado, ha 

continuado las representaciones con grave per ju i ­

cio suyo y ha seguido pagando puntua lmente sus 

haberes á las 245 personas de su teat ro , que r e ­

presentan ot ras tantas familias. ¿Y son algunos 

capitalistas los empresarios? no por cierto. Son 

artistas que no cuentan con otro capi tal que su fé 

y entusiasmo,por el a r te q u e profesan, y los p r o ­

ductos que se proporcionan con el trabajo de la 

inteligencia. 

Consideremos ahora la zarzuela on su p a r t e 

económica. 

Independientemente del teatro de la plazuela 

del Rey, se puede calcular en España y sus p r o ­

vincias de Ul t ramar el minimum de ti-einta teatros 

que en la actual idad tienen compañía de zarzuela. 

Suponiendo que cada uno de ellos gaste t res veces 

menos de lo que asciende el presupuesto del de 

Madrid, y q u e no man tenga sino las dos terceras 
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par tes del personal del Circo, resul ta rá en las 

provincias y Ul t ramar empleado u n capital de 

m a s de 21.000,000 de reales repar t idos en t r e 

6,480 familias, y sumándolo todo se verá q u e la 

zarzuela pone en movimiento en España u n capital 

de 23.233,235 r s . v n . , repar t idos en t re 6,725 

familias, que á 3 personas cada una , hacen u n 

total de mas de 20,000 a lmas ; todo esto p r e s ­

cindiendo de los detalles interiores del t ea t ro , que 

si fueran á mencionarse los ramos de industr ia y 

comercio que dependen de la zarzuela seria el 

cuento de nunca acabar , 

¿Y este desarrol lo á quién se debe? A los 

señores Olona (don L u i s ) , G a z t a m b i d e , Salas, 

Barbier i , Hernando , Oudr id é Inzenga que se 

reunieron p a r a establecer el espectáculo en el t ea ­

t ro del Circo y de los cuales solo los cuatro p r i ­

meros cont inúan al frente de la empresa . El teatro 

del Circo es no solo el modelo de los demás teatros 

de su género en las provincias , sino que estos se 

mantienen con las obras que reciben de Madrid, 

por lo cual bien puede decirse que el dia en que 

se a r ru ina ra la empresa del Circo perecerian con 

ella las de las provincias , quedando muchas fa­

milias desvalidas sin poder a tender por de p r o n ­

to á sus mayores necesidades. 

De todo lo que antecede, se desprende la i m ­

por tancia que tiene hoy dia en España el espectá­

culo que se representa con el nombre de zarzuela, 

y cuan interesante es pa ra el pais la existencia 

próspera del teatro lírico español de Madrid . 

L A F A V O R I T A Y L A A L B O N I -
Ahora que tanto l lama la atención la Favorita 

en el teatro Real de Madrid, hemos creído que nos 
agradecerá el lector la t raducción del siguiente 
art ículo debido á la p luma del célebre compositor 
Berlioz. E n pocos renglones re t ra ta á grandes ras ­
gos al público de Par í s , pinta á la Alboni y en t ra 
en algunos detal les acerca del méri to de la p a r t i ­
t u r a . Dice asi el ar t ículo: 

E s m u y común oír r e p e t i r q u e París está desier­
to en el ve rano . Todo el mundo se marcha al cam­
po, dicen, y el público filarmónico, en par t i cu la r , 
bril la por su ausencia. 

Estoy muy lejos de negar la falta de ese púb l i - ' 
co que se digna asistir á los espectáculos líricos y 
parece interesarse por la música; pero reconozca­
mos también q u e , du ran t e el veran^ y principio 
de otoño, tenemos en París otro público consagra­
do especialmente á visi tar el teatro de la ópera 
fi'ancesa. 

Nadie sabe de donde s a l e ; habi ta barr ios fabu­
losos , palacios enigmát icos ; viene de diversas 
provincias de Francia , de Ingla ter ra , de Escocía y 
de I r landa; hasta la India suminis t ra magnificas 
iníïivídualídades. Cree lo q u e le cuentan , a l revés 
del otro público que apa ren ta c reer todo lo con­
t ra r io de lo que le dicen. E s sent imental y se 
apasionan de ciertas cosas que el l lamado p ú b l i ­
co filarmónico no imagina siquiera que puedan 
exis t i r . 

Tiene sus autores y actores favoritos, sus obras 

de predilección; posee u n caudal d e curiosas anéc­
dotas sobre los ar t is tas , y las re la ta du ran t e los 
entreactos d é l a s representaciones á que asiste con 
avidez, porque ese público bonachón no hace u n 
misterio de sus goces tea t ra les . 

Se apasiona contra los claqueurs ó aplaudidores 
de oficio que no le dejan, con su palmoteo con t i ­
nuo , saborear á placeré todas las piezas de mús i ­
ca. Colérico y fuera de sí, los apostrafa l l amándo­
los con la mayor inocencia «¡bárbaros!» No arroja 
al escenario ramos de flores porque no se ha p i e -
pa rado anticipadamente pa ra esa demostración a d ­
mira t iva ; pero se imagina que dicha manifestación, 
t an común hoy día en los teat ros , procede del e n ­
tusiasmo mas pu ro y ve rdadero . Es en fin u n p ú ­
blico escelente, manejable , de m u y buena pasta y 
lleno de bondad p a r a los pobres art istas acos tum­
brados a laironía ó indiferentismo del concurso b r i ­
l lante que asiste á l a ópera en los meses d e inv ie r ­
no. Paga su dinero p a r a d ive r t i r se , y pe rmanece 
silencioso y m u y atento mientras dura la r e p r e ­
sentación, al revés del otropúblico que llega t a r d e 
y se marcha antes de te rminar la función, m e t i e n ­
do g ran ru ido y moviéndose s iempre con gran e s ­
t répi to , como quien dice: \Aqui estoyl ¡Me retirol 

A juzgar por el apresuramiento manifestado en 
el mes de set iembre para ver á la Alboni, se ha 
podido creer que la presencia de esta señora en la 
Favorita era un ve rdadero acontecimiento mus i ­
cal . Su éxito en el Profeta desbarató tantos j u i ­
cios p rematuros , que era permit ido d u d a r de lo 
q u e seria la Alboni en la ópera d e Donizzeti. La 
t ie rna melancolía de Leonor y la vehemente pasión 
que le ha impuesto el poeta , se avienen mal con 
los hábitos de la Alboni, t an inclinada al farnien-
te y al canto confortable, que nada tienen q u e v e r 
con los a r r a n q u e s apasionados del d r ama . Preciso 
es confesar que en el acto tercero ha hecho un m a g ­
nífico esfuerzo, pero muy penoso al parecer , pues ­
to que en el cuar to acto, donde debió mos t ra rse 
mas a rd ien te y apasionada, ha decaído comple t a ­
mente l imitándose á cantar per carita, p resc in­
diendo completamente del d r a m a . 

No hay que hacerse ilusión acerca del méri to p e ­
culiar de la Alboni, ni tampoco se pueden ocul tar 
los resabios que ha adquir ido en los teatros de I t a ­
lia. Cantatriz a d m i r a b l e , poseedora de un órgano 
vocal todavía m a s admi rab le , t iene todas las con­
diciones necesarias para delei tar nuestro oido, p e ­
ro carece completamente de las dotes que c o n m u e ­
ven el corazón y agitan al audi tor io. No se cuida 
tampoco de adqui r i r lo que tanto se echa de menos 
en el la , y con ta l de producir efecto en alguna 
escena y en ciertos pasages d e una ópera , lo d e ­
más le importa un ardi te y lo canta con la mayor 
indiferencia, porque no quiere cansarse. En la Fa­
vorita acabamos de ver lo que p roduce ese s is te­
ma puesto en práct ica. Se p ropuso la Alboni t r i u n ­
far completamente en la cavatina del tercer a c ­
to; pero para conseguir su objeto era preciso p r e ­
caverse y no fatigarse antes; emplea r todos los r e ­
cursos vocales p a r a br i l lar en la cavatina y d e s ­
cansar después . La voz es u n capital cuyos i n t e r e ­
ses no deben malgas tarse ; y exagerando el p r e ­
cepto como muchos de sus compatriotas, ha l lega­
do á imaginarse la Alboni que no es permit ido dis­
poner sino d e una escasa pa r t e de esos mismos in­
tereses. De esa mane ra hay esperanzas de conser­
va r e ternamente la voz, y se cumple con los pre-, ; 
ceptos de la santa economía. ¡No hay que esceder­
se! Al público no se le debe da r sino estr ictamente 
la necesario; cánticos emolientes , suavemente p a -
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cíficos, adminis t rados en pequeñas dosis. Es p r e ­
ciso cantar pa ra vivir y no vivir pa ra can ta r . 

La obra del compositor se resiente de ese s i s te ­
ma ; los mejores trozos de música desmerecen com­
ple tamente , ¿pero qué impor ta , con tal de que se 
salve la prima donna ó el tenor assolutol Si una 
ópera no gusta , otra vendrá de t rás . El genio a b u n ­
d a , y ademas : ¿Qué es en real idad un compositor? 
¿Qué importancia t iene un g ran maestro? El com­
positor, por mucha respetabil idad que tenga , no es 
sino lo primo facchino delta prima donna. 

Después de haber hecho algunos preludios en 
los dos pr imeros actos, ha l legado por fin la Alboni 
á la cavatina, objeto de todos sus deseos y pa ra 
cuya ejecución se habia reservado tan to . Preciso 
es confesar que la canta con u n método i r r e ­
prochable , os tentando maravi l losa ejecución vocal, 
pero careciendo completamente de aquella emoción 
que hace pa lp i ta r el corazón de la muger a p a ­
sionada cuando pronuncia el nombre de su a m a n ­
te . E n t r e lo que hace la Alboni en el andante y lo 
q u e hemos visto hacer á algunas de sus anteceso­
r a s , hay la misma distancia que en t r e la luz y la 
sombra , el mármol y las formas humanas por muy 
bien modelado que esté aque l . E n el alegro con­
quista todos los sufragios, y u n estrepitoso p a l ­
moteo ha coronado los esfuerzos de la prima 
donna. 

E n las palpi tantes escenas del ú l t imo acto d e ­
cae last imosamente la Alboni . Su indiferentismo 
es t a l , que parece decir : «Yo no tengo que ve r 
n a d a con todo esto; al tenor es á quien toca l u ­
c i r se , mient ras m e repongo d e mis fatigas.» Asi 
es que , apenas marmotea aquellas tradicionales 
esclamaciones q u e deb ie ran desgar ra r su a lma y 
pareceq sobradamente descolo-idas en boca suya , 
po r falta d e acento dramát ico . 

BERLIOZ. 

C R I T I C A T E A T R A L . 

TEATRO REAL. NO hay pa r idad de caracteres 
en t re Luisa Miller y Violeta la Traviatta. Por 
roas que se qu ie ran buscar semejanza en t r e a m ­
b a s , son, dos tipos que no t ienen asimilación. 
Podrá exist i r a lgun punto de contacto entre la 
cor tesana que accediendo á las súplicas del pad re 
d e Alfonso abandona á este, y Luisa que por 
sa lvar al autor de sus dias no d u d a sacrificarse á 
riesgo de pasa r por inconstante y pérfida á los 
ojos de su aman te ; pero no es meiios cierto q u e la 
índole de una y otra so diferencia comple tamente . 
Hija reca tada , obediente y sumisa , es Luisa u n 
modelo de v i r tudes , y cuando con sublime a b ­
negación se ha inmolado en a r a s del deber filial, la 
vemos en el hogar pa terno tr is te y queb ran t ada , 
mient ras que se presenta Violeta en un baile de 
máscaras asida del brazo d e cierto b a r ó n , rival 
d e su amante , la misma noche q u e se apar ta de 
Alfredo. 

La Traviatta fué recibida fríamente en un p r i n ­
cipio por los italianos que , poco acostumbrados al 
estilo q u e h a tenido que usa r Verdí en el spartito 
q u e nos ocupa, debieron considerar la música d e ­
mas iadamente sosegada y poco parecida á otras 
composiciones del mismo" autor . El poeta Piave, 
e n s u versión al i taliano, ha tenido que doblegarse 
á l as exigencias del tea t ro lírico, resul tando que 
la obra original de Dumas (hijo) ha perdido todo 
el interés del diálogo, sin quedas escenas añadidas 
produzcan gran resul tado. Aquella enferma de l 

tercer acto, pos t rada en cama, que á pesa r de l a 
pa t e rna l asistencia del doctor y de toda la far­
macopea m u e r e tísica, no puede interesar tanto 
en una ópera como en el d r a m a . Asi es que h u ­
yendo de la monotonía y temeroso de parecer 
lánguido, se detiene poco el compositor en el acto 
tercero, que viene á queda r en boceto de un g ran 
cuadro . Antes de que Verdi escribiera la Tra­
viatta, no tengo noticia de que n ingún compositor 
haya puesto la tisis en partitura, pues la mayor 
par te t e rminan con el puña l , el hacha del ve rdugo 
ó con agua tofana. 

Un delicadísimo pre ludio tocado por la orques ta 
inaugura el p r ime r acto, escrito con gracia y s o l ­
tura . Abunda en motivos ligeros, pero m u y l in­
dos; el andante de la cavatina de Violeta es una 
melodía t ierna y apasionada, que en su género 
luede figurar en t re las buenas de la escuela i ta-
iana. Cierta pesadez y monotonía se nota en la 

p r imera p a r t e del acto segundo, por ser i n t e r m i ­
nables algunos trozos de música. Hay mas a n i ­
mación y vida en las escenas del baile de máscaras 
en que toman pa r t e las gi tanas, toreros y p i ­
cadores . La cavatina del tenor (en la p r i m e r a 
p a r t e del acto) pertenece al número de cavat inas 
adocenadas que tanto abundan en el repertorio 
italiano: el final es de bas t an t e efecto, como lo son 
genera lmente todos los finales de Verdi . Ya hemos 
indicado las dificultades que ha tenido que vencer 
el compositor en el ú l t imo acto, dificultades que 
ha salvado Verdí con gran fortuna, valiéndose de 
su mucha práctica y reconocido ta lento. 

En suma, la ópera reúne trozos bilísinios, y si 
el conjunto deja algo que desear , hay que a c h a ­
car esa falta mas bien á las condiciones del ar­
gumento qué al poco acierto del compositor, cuyo 
estilo es m u y superior en esta ópera a l de otras 
muchas del mismo. 

Hemos oido crit icar la presencia de los p icado­
res , toreros y gitanos en esta ópera , persuadidas 
muchas personas de que era debido al capricho de 
la empresa la aparición de semejante gente en la 
escena. Nada de eso: el l ibreto italiano señala ter­
minantemente la aparición de motte signare mas-
cherate da Zingare y. de altri amici masclierati 
da Mattadori i Picadori. 

Según e ra de p r evee r , canta con mucha inten-* 
cion la Alaimo los trozos mas dramát icos de la 
ópera , como son el duo con Germán y la escena 
fuiial, cuando exhala el úl t imo suspiro; pero en 
otros pasages pudiera exijirse mas espontaneidad, 
y una dicción mas flexible y n a t u r a l . Verdad es 
que la prima donna estaba ronca esa noche, y 
muchas cosas buenas debió ejecutar cuando el nu ­
merosísimo pub l i có la aplaudió estrepi tosamente, 
exijíendo ademas que se p resen ta ra dos veces con­
secutivas al palco escénico, á la conclusión de la 
ópera . 

Malvezzi tuvo felices momentos , y á Beneventa­
no corresponde t ambién una p a r t e del buen éxi to 
de la función, á pesar de faltar repet idamente á 
las reglas del buen gusto, por esa manía de e x a ­
gera r lo todo. 

Antes de represen ta rse la Traviatta hemos t e ­
nido ocasión de asistir en el tea t ro Real á la e j e ­
cución de la Batalla de Inkerman , composición 
ins t rumenta l de don Carlos Llorens, músico m a ­
yor del regimiento infantería de As tur ias . El p ú ­
blico ha escuchado con sumo placer las diferentes 
piezas de música que forman un conjunto de m u y 
agradab le efecto. Hay sonoridad sin estrépi to , y 
opor tunas combinaciones de nu t r ida y bien ap l í -
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cada armonía. La diana, el combate, la marcha 
fúnebre y los canucos alegres del soldado v e n ­
cedor , están muy bien espresados y producen 
verdadera ilusión. La Batalla de Inkerman ha 
sido perfectamente ensayada; la ejecución es esce­
lente, y tanto las bandas militares como la o r ­
questa del teatro merecen los mayores elogios. El 
señor Llorens ha sido muy aplaudido y l lamado 
repetidas veces al palco escénico. 

Esta noche canta por últinia vez Ronconi, qué 
sale mañana para Londres, donde ha sido cont ra­
tado. La representación de Maria di Bohan 
atraerá gran concurrencia al regio coliseo. 

LíRico-EsPAÑOL. Continúan con mucha activi­
dad los ensayos de las obras nuevas que están en 
estudio. En todo este mes se pondrán en escena 
algunas de ellas. 

PRINCESA. En la últ ima plana del periódico 
hallará el lector la impresión que nos ha produci­
do la ópera española Blanca de Lara, cantada por 
pr imera vez en este teatro el sábado por la noche. 
Faltos de espacio y de tiempo, tenemos que con­
signar soracramcnle en la crónica lo que no p o d e ­
mos hacer hoy en esta sección teatral . 

PRÍNCIPE. Repetimos lo mismo respecto á la co­
media nueva Por derecho de conquista, estrenada 
también el sábado. 

CIRCO DE PAUL. Seguimos con la Pasión. No 

habrá novedad hasta pasada Semana Santa. 
VARIEDADES. Corre ahora este teatro por cuen­

ta de una nueva empresa que dará principio á sus 
trabajos el dia 23 del corriente. 

TIRSO BE MOLINA. Continúan cerradas sus 

puer tas , que únicamente suelen abrirse los dias 
de fiesta con motivo de ciertas funciones es t raor -
dinarias á beneficio de algun actor. 

E , V . DE M. 

"••'TEATRO FRANCÉS. La falla de espacio nos obliga 
á ' í é t i ra r el qrtíoulo que téniamos escrito. 

La Gaceta ha publicado la siguiente Real orden 
que, por considerarla interesantísima para escla­
recer la historia de las bellas artes españolas, t ras ­
ladamos íntegra á continuación. Solo falta que la 
Academia de San Fernando sepa corresponder á 
la coníianxa de S. M. y no se muest re indiferente 
al impulso dado por el Ministro de Fomento. ' ' 

Sí no estamos equivocados, antes de ahora se 
ha pensado en redactar un catálogo razonado, y 
hasta se han hecho trabajos que han sido recom­
pensados con largueza; pero se conoce que no sir­
ven ni pueden aprovecharse. Esto mismo nos hace 
desear que esta vez haya mejor acierto en la elec­
ción de a persona ó personas encargadas de c u m ­
plir la Real orden, pues seria lastimoso que se 
malograse un iiroyecto digno de aplauso bajo t o ­
dos conceptos. 

Excmo. Sr . : Los cuadros del Museo nacional de 
Pinturas , tan dignos de aprecio, ya se considere su 
valor artístico, ya el que pueden dar á la historia 
re t ra tando la cultura, el espíritu y las tendencias 
de las pasadas edades, constituyen sin duda una 
riqueza de inestimable precio, y sin embargo de 
poca utilidad sí permaneciendo como hasta ahora 
aglomerados en un Vi·iisto depósito no se ordenan 
y clasifican, formándose de todos ellos un catálogo 
razonado. Esta empresa es lan digna de los cono­
cimientos é ilustrado celo de la Real Academia de 

San Fernando, como á propósito para realzar las 
glorías de la nación y contribuir á su ornamento. 
Porque, no solamente existen aquí pinturas de los 
artistas nacionales y estranjeros de mas crédi to, 
sino que hay var ías anteriores ó contemporáneas 
de Antonio del Rincón, que bien analizadas p u e ­
den con su descripción l lenar el vacío que se a d ­
vierte en la historia del ar te , y que comprende et 
largo período trascurrido desde los últimos años 
del siglo XIII, hasta que restaurada la pintura en 
Italia, introdujeron sus buenas máximas en Espa­
ña Becerra, Berriiguete, Joannes y otros eminen­
tes art istas. Nadie hasta ahora ha reunido siquie­
ra los materiales para i lustrar esta época, har to 
célebre y de provechosas enseñanzas para que por 
mas largo tiempo permanezca ignorada. Darla 
pues , á conocer, presentar al público los tes t imo­
nios auténticos que la acreditan, vindicar la m e ­
moria de muchos artistas españoles, cuyas p r o ­
ducciones tal vez con poca justicia se atr ibuyen 
bastante generalmente á los písanos y alemanes, 
es digna tarea de esa Real Academia; la mas con­
forme con su objeto y su destino; la que ahora le 
conlia S. M. la Reina, contando con su ilustración 
y patriotismo, y á propuesta del Director del Mu­
seo nacional de Pin turas . 

Para dar un fundamento sólido á tan útil p r o ­
yecto, es la voluntad de S. M. que la Real Acade­
mia nombre desde luego una comisión compuesta 
de individuos de su seno, que procediendo de 
acuerdo con el Director del Museo, forme el ca tá­
logo razonado de sus p inturas , clasificándolas por 
escuelas, y ciñéndose hasta donde sea posible al 
orden cronológico. El artículo de cada cuadro con­
tendrá la medida exacta de sus dimensiones; su 
descripción y su objeto; un breve juicio de su mé-í-
rito, ó como producción del ar te , ó como monu^ 
mento de la historia; y siempre que sea posible, 
la noticia de su procedencia, el nombre dei autor 
y la escuela á que pertenezca. 

Impreso y circulado después el catálogo para 
conocimiento y utilidad de los amigos de las bellas 
ar tes , será un comprobante mas de los progresos 
que estas alcanzaron entre nosotros, y un guía se­
guro del verdadero genio, ya busque altos ejem­
plos p a r a la imitación, ya los consulte para r ec i ­
bir nuevas inspiraciones" y emular la gloria de los 
grandes maestros. 

S. M. confia en que la Real Academia esta vez, 
como siempre, corresponderá cumplidamente á SU 
confianza y á las esperanzas del público. 

De Real orden lo digo á V. E. para su conoci-ir 
miento y efectos consiguientes. Dios guarde á -y. E: 
muchos años. Madrid 23 de febrero de 1 8 5 6 . = : 
Luxan. = Señor Presidente de la Real Academia 
de San Fernando. 

Movelas h i s t ó r i c a s . 

Aunque consagrado nuestro periódico á las cues­
tiones que tienen relación con los teatro?, con la 
l i teratura dramática y con las nobles ar tes , no 
esquiva el dar cuenta de otras obras amenas é 
instructivas, que merezcan llamar la atención p ú ­
blica. A este género pertenecen las de don Ví-r 
cente Castaños, celoso é inteligente editor de Bar ­
celona, que con su bien dirigida Biblioteca na^ 
cional ha alcanzado una numerosa suscricion, tan­
to en España como en América. 
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La novela histórica que abraza todo un reinado 
y en la cual figuran célebres personages retratados 
con animado colorido; ese cuadro episódico de la 
vida de las naciones, en que la ficción sirve para 
dar mayor realce á la verdad de la crónica; ese 
examen apasionado y filosófico, tierno y cruel , 
amoroso y desgarrador de las pasiones puestas en 
acción, y a r ras t rando con su poderoso influjo, ha ­
cia e! infortunio ó hacia la ven tu ra , el destino de 
los pueblos, es ciertamente un estudio mas p ro ­
vechoso, porque es menos árido, que el que nos 
proporciona lo que se llama la historia, escrita á 
veces por los datos que nos han dejado c ron i s ­
tas aduladores ó enemigos de los reyes, que les 
premiaron sus alabanzas, ó persiguieron sus dia-r 
t r ibas . Los compendios que conocemos solo con -
cuerdan en aquellos hechos culminantes, a t e s t i ­
guados por la tradición; los demás difieren t a n ­
to entre s í , comparados en distintas obras , 
que no parecen estas csclusivariaente escritas 
p a r a dar cuenta cronológica de aquello mismo 
que ofrecen en sus títulos. Hoy que la i n m o r a ­
lidad no inficiona las páginas de la novela h i s ­
tórica; hoy que se escribe esta después de haber 
recogido un autor en archivos públicos y pa r ­
ticulares, tanto nacionales como estrangeros^ riquí­
simas noticias, datos curiosos y auténticos, tal vez 
no pocas pruebas incontestables que refutan v ic­
toriosamente mucho de lo que hemos aprendido 
en los colegios, su lectura no solo es divertida, no 
solo debe ser asunto do puro entretenimiento, sino 
de meditación y de profunda enseñanza. 

Nos han sugerido estas ideas las publicaciones 
del mencionado editor don Vicente Castaños, quien 
con una perseverancia sin ejenqilo, con una ac ­
tividad que bien merece ser conocida y apreciada, 
se ha propuesto dar á conocer, por medio de la 
novela histórica, los principales reinados de n u e s ­
tros monarcas, enlazándolos entre sí, por el orden 
en que se sucedieron, en las diferentes p roduc­
ciones que forman la serie de su Biblioteca na­
cional. Encomendada esta á diferentes autores, las 
diversas obras de que se compone presentan v a ­
riedad en el estilo y en las formas de la com­
posición, sin que nada falte en cada una de ellas, 
de cuanto puede contribuir á re t ra tar ál monarca, 
cuya vida política y social se escribe. Este p e n ­
samiento, nuevo entre nosotros, y cuyos r e s u l ­
tados ventajosos son una p renda d s acierto, r e ­
comienda por sí solo al señor Castaños, i ndem­
nizándole principalmente en satisfacciones de los 
costosos sacrificios que ha hecho para acl imatar 
en España la verdadera novela histórica. 

En t r e las producciones publicadas de esta c o ­
lección, obtienen el p r imer lugar por su mérito 
literario Isabel primera á sea la Católica y La 
Reina loca de amor. Citamos la p r imera , mas bien 
refiriéndonos al voto de personas en alto grado 
ilustradas que al nuestro, y no tememos asegurar , 
en vista de haberse agotado en muy poco tiempo 
dos grandes ediciones de ella, que es una de las 
obras mas interesantes que , en su género, han 
visto la luz pública en nuestro país . Las dos son 
debidas á la pluma del señor don Francisco José 
deOre l lana , aventajado escritor, ameno y elegan­
te poeta, asi como entendido publicista. Hablemos 
por nuestra cuenta de la segunda. 

Comprende esta cl infeliz reinado, si reinado 
puede llamarse Ja vida de dolores y de amargas 
penas de la desdichada hija de los reyes católicos. 
En el teatro del Príncipe se puso en escena un dra­
ma , que alcanzó merecidos triunfos, y cuyo p e r ­

sonage principal interpretó la inimitable Teodora 
Lamadr id con una ve rdad superior á todo enca re ­
cimiento. El señor Orellana, con filosófica m a e s ­
t r ía , pone de manifiesto, analiza todos los misterios 
de esa Juana sin ven tura , de esa reina enamorada 
de su frivolo, suspicaz é ingrato esposo, de esa 
muger , á la que el desamor de Felipe el Hermoso 
y sus propios celos volvieron loca, y á la que la 
historia llatna JDoña Juana la loca á secas, sin r e ­
velarnos las causas horribles, que secaron el l l a n ­
to en sus ojos y mataron las mas tiernas sensacio­
nes de sU corazón. El señor Orel lana, mas escru­
puloso que los historiadores, nos ofrece esas causas 
en brillantes cuadros, donde resaltan al vivo las 
pasiones de u n rey que no supo serlo, de un m a ­
rido que ultrajó de mil modos al padre de su es ­
posa, esponiendo el reino de Castilla á una guer ra 
civil, que supo evitar el católico Don Fernando 
con su moderación, con su paciencia, con su ta ­
lento y con sus vi r tudes . 

La segunda figura de unas escenas tan a l tamen­
te dramáticas, es Leonor, hija bas ta rda de Don 
Pedro de Azagra, otro personage delineado con 
gran habilidad y talento. La lealtad de esa muger 
hacia su reina y el terr ible sacrificio á que se r e ­
signa, con el intento de ser aborrecida por el rey , 
son pinceladas de pr imer orden. En cuanto á Don 
Juan Manuel, el ministro ambicioso y t rapacero, 
el constante instigador de la discordia entre Felipe 
el Hermoso y Don Fernando el Católico, el genio 
destructor de la felicidad de Doña Juana, ocupa 
en esa bellísima narración tan acertado lugar, que 
precisamente se reflejan en la fiel p in tura de su 
carácter y en la severa al pa r que amarga censu­
ra de sus intrigantes manejos todas las acciones; 
todas las desgracias de los demás retratos de la 
novela. Don Juan Manuel es el ángel malo de 
Felipe, su Mefistófeles, y por consiguiente el nudo 
de las acertadísimas y sorprendentes combinacio­
nes de la übia, cuya lectura recomendamos á t o ­
dos los aficicionados á este género de l i teratura , 
por ser una de las mejores que de mucho tiempo 
acá se han publicado. 

À las novelas históricas del Señor Castaños, 
acompañan láminas del señor Urrabieta, bien c o ­
nocido en la corte por el méri to de sus trabajoss 
cada entrega de treinta y dos páginas lleva una ; 
con Isabel la Católica se h a dado un magnífico r e ­
t ra to en acero de esta gran reina, y con La Reina 
loca de amor los de Juana y Felipe el Hermoso,, 
e n m a d e r a . 

À1 presente se están repar t iendo las pr imeras 
entregas de Don Felipeel Prudente. Elprecio eco­
nómico de estas obras [seis cuartos por cada diez 
y seis páginas encuar to ) , cuyas claras ediciones en 
papel de hermosa calidad s o n á propósito pa ra toda 
clase de personas, las recomienda eficazmente. Por 
nuestra par te felicitamos sinceramente al editor 
barcelonés en vista de sus nobles esfuerzos, y solo 
le pedimos que prosiga dándonos producciones tan 
bellas, bajo todos aspectos, como las dos del ilustra-' 
do señor Orel lana, á que se refieren las anter iores 
líneas. 

• A; 

VARIEDADES-
LLUVIA DE FLORES.; 

Como de todo se abusa en este mundo, ha llega­
do el momento de que clamemos contra la cos ­
tumbre de arrojar flores al escenario de los t e a -
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t ros . ¿No podr í an suprimirse los r amos en benefi-* 
cío de los autores y de la ilusión escénica? ¿Qué 
razón hay p a r a tolerar semejante abuso, ridículo 
generalmente y del que nace s iempre u n episodio 
burlesco? 

Cuando un ramo viene á caer á los pies de una 
actr iz ó prima donna, se i n t e r rumpe la función 
p a r a que la persona á quien van dirigidas las flo­
res las recoja, avance cuairo pasitos pellizcando 
graciosamente la falda del vestido y maniííeste su 
ag rado con placentera sonrisa, resul tando un i n ­
soportable paréntesis en la representación. 

Sí son muchos los ramos , es necesaria la coope­
ración do un ayudan te p a r a recogerlos: h a y t a m ­
bién casos en que la superabundancia de flores 
q u e yacen en el suelo convierte el escenario en 
u n verge l que parece haber sido destrozado por 
u n rebaño de gatos juguetones . Entonces t ienen 
q u e acudir var ios dependientes del t ea t ro con e s ­
cobas y otros utensilios p a r a desembarazar el 
t e r r eno . 

Algo de esto presenciamos u n a noche en el t e a r ' 
t ro l írico-español, en ocasión de represen ta rse el 
Vizconde. Los entusiastas de l a Ramírez escogie­
r o n el momento menos opor tun» p a r a inunda r el 
escenario de flores, y cuando la supuesta perlita 
d e la plazuela del Rey se p r e p a r a b a á d a r una 
lección d e esgrima á su cobarde p r i m o , hubo q u e 
in te r rumpi r la zarzuela p a r a dar t iempo á que los 
precisos operarios maniobrasen como pudie ran 
hacer lo en los ja rd ines del Buen Retiro. Y no es 
lo peor i n t e r rumpi r la representación, sino que 
acontece muy comunmente , como sucedió en la 
función á que nos referimos, que asociadas las 
palomas á las flores, vienen aquel las á distraer la 
atención del espectador en el pasage mas íntere-t 
santo de una pieza de cauto, con g ran sent imiento 
de l compositor y del poeta que reniegan de las 
flores, maldicen á los que lanzan ramos y quisie­
r a n convert i rse repent inamente en sedientas a l i ­
mañas , p a r a invadir y hacer una verdadera dego­
ll ina en todos los pa lomares d e la población y d e 
cíen leguas al contorno. 

Sí la manía de los ramos procediese al menos 
d e un hábito arraigado en las costumbres de nues­
t ro público, no hab r í a mas remedio que confor­
marse , como lo hacemos con otros muchos usos 
q u e por ser nacionales no dejan sin embargo J e 
pres ta rse á la crítica. Pero todos conocemos el 
origen de esa lluvia de bouquets: el p a d r e , la m a ­
d r e , los par ientes y amigos, todos menos el v e r ­
d a d e r o público toman p a r t e en la ovación, s iem­
p r e esponlánea, aunque las mas veces suele estar 
p r e p a r a d a con días de anticipación, contando con 
el beneplácito d e los bara teros de la a labarda , 
¡ lustre cuerpo tan numeroso como imponente y 
temido de las recatadas ví rgenes que r inden culto 
á Eu le rpe , Talía ó Tersícore. 

Algunas veces la persona favorecida con ramos-
y palomas t iene que coinpart ir sus glorías con el 
contrabajo y director de la orques ta , que coloca­
dos en p r imer t é rmino reciben sobre la cabeza 
esos proyecti les que l levan otro dest ino. Y gracias 
q u e por torpeza del art i l lero que hace los disparos 
no acontezca a lgun tr iste percance al que menos 
lo espera y se hal la mas descuidado. Recientemen­
te ha sucedido en Argel que una de esas pe r fuma­
das bombas , disparada pa ra obsequiar á Mad. Fleu-
r y Menechaud, reventó sobre el l indo ros t ro de 
Madlle. Lenormand , que no pudiendo resistir la 
violencia del choque vino al suelo desmayada . 

Hace tiempo q u e los españoles hemos p r o g r e s a ­

do en l a mater ia , y es bas tante general da r mas 
valor á las flores con el auxilio de a lgun collar, 
pulsera , cadenas de oro, ed altri articoli d'alta 
bijouteria que van unidos al r amo . Todavía sin 
embargo se debe hacer algo m a s , porque las m a ­
mas (legítimas ó de alqui ler) , r ec laman también la 
pa r t e , que dicen las corresponde en el obsequio. 
Pero á estas se les contenta fácilmente. Con una 
libra de tabaco rapé , un paque te de bugías y unos 
piloncitos de azúcar se cumple y quedan tan satísr 
fechas las cuitadas. • ,; 

Un solo arbitrio resta pa ra que desaparezca del 
tea t ro el r epugnan te espectáculo de arrojarse r a ­
mos los mismos q u e aparen tan recibirlos, s i rv ién­
dose p a r a semejante farsa de sus parientes y d e u ­
dos. Unamos los independientes nuestros esfuer­
zos y opongamos gallos ó pavos á las palomas y 
tórtolas; sar tas de ajos y cebollas á las coronas de 
flores. Lo ridículo y estraño del caso ha rá que las 
perlas, ágatas, turquesas, pedrer ía toda de valor 
mas ó menos falso, tengan en la tarifa teatral su 
verdadero precio, quedando p a r a s iempre des ter ­
rados los inoportunos ramos que por m u y engala­
nados que se presen ten no engañan á nadie poj^j-
que todos estamos en el secreto. 

R. B. 

N E C R O L O G Í A . 
Bla m u e r t o e n F l o r e n c i a e l d ía d e 

lebrero el célebre pianista Teodoro Dohler, autor de 
infinitas composiciones deliciosas, apreciadas como se 
merecen por todas las personas de buen gusto. 

También ha fallecido en Bolonia el dia 6 del cor­
riente Luis Piones, muy reputado en toda Italia como 
autor de varias producciones teatrales del género fes­
tivo. 

Han muerto además: M. Rlyn, poeta dramático ho­
landés, á la edad de 83 años:—Mr. Bruyéres, pintor y 
autor de una obra notable sobre la frenología:—Ma­
dama Wilhelmina de Chézy, autora del testo del Èu-
riante, ópera de Weber:—Mr. John Brabam, celebre 
cantante inglés.-

C R Ó M I C A . 

P a r a la c o n s . i g r a c l o n d e l a n n e v a B a s í l i ­
ca edificada en Viena, está componiendo Listz una 
gran misa. La ceremonia t e R d r á lugar probablemente 
en el próximo mes de junio. 

lül g e n e r a l Citucdenoff h a d e j a d o e l p u e s t o 
de director gener^il do los teatros imperiales de Rusia. 
Los filarmónicos de San Peterst)urgo están muy afec­
tados con la noticia de que el tenor Tamberli'k debe 
marchar á Rio Janeiro. 

E n D r e s d e h a t e n i d o l u g a r c o n b a s t a n t e 
buen éxito una nueva cantata del compositor Emilio 
Wauman, titulada Bie Zerstourung Jerusalems (la 
destrucción de Jerusalen), 

P a r a p o d e r s e r e p r e s e n t a r e n e l t e a t r o 
imperial de San Petersburgo la Estrella del Nerte de 
Meyerbeer, ha habido que hacer algunas modificacio­
nes en el libreto. Se ha trasladado la acción á Sueciá, 
p a r a que no ligure en la ópera Pedro el Grande. La 
ejecución encomendada á la Bossio, Nericcía, Maray; 
de Bassíni, Betlini, Calzolarí y Lablache ha sido e s c e ­
l e n t e . 

K o s s i n I a c a h a d e c o m p o n e r e n P a r í s u n a 
melodía titulada la Separación, cuya Icira pertenece 
al poeta francés Mery. Dedicada á Mad. de Luigí no se 
h a canlaiio todavía, pero lo será en un concierto que 
prepara dicha señora y q u e tendrá lugar en los gran­
des salones de Pleycl. Se ha hecho y a una versión al 
italiano, de manera que e s a nueva página escrita por el 
cisne de Pésaro aparecerá al mismo tiempo en ambos 
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idiomas. Como todo lo que pertenece al gran composi­
tor, la Separación sin ser conocida escita ya la curio­
sidad del mundo músico. 

S c g i i n c i i e n l a n l o s p e r i ó d i c o s f r a n c e s e s , 
lejos de haber realizado la Rachel en su escursion á 
los Estados Unidos é Isla de Cuba los millones que se 
suponían, ha regresado á su pais natal con la perdida 
de cien mil francos. 

E l c o m p o s i t o r B e r l i o z h a d e j a d o momen-;{ 
táneamente la Francia para viajar por Alemania. Pa-• 
rece que muy próximamente se representará su Ben-
venuto Cellini en el teatro de la corte de Weimar. 

E l j o v e n c o m p o s i t o r E d u a r d o V e r a , e s t a ­
blecido desde hace algun tiempo en Londres, ha puesto-
en música la Francesca da Rimini de Felice Romani, 
debiendo su propia hermana, lan conocida en el mun­
do filarmónico, desempeñar el papel de protagonista. 
El mismo señor Vera espera otro libreto nuevo de Ro­
mani para su debut como composilor en los teatros 
de Italia. 

E l j o v e n v io l in i s ta e s p a ñ o l don J c s n s M o ­
nasterio sigue dando conciertos en Bélgica, con la ma­
yor aceptación. Bruselas, Lieja y las ciudades mas 
importantes de aquel pais celebran el distinguido ta­
lento y habilidad de nuestro compatriota. 

S e g n n l a s ú l t i m a s c a r t a s d e l a s o r i l l a s d e l 
Sena, los filarmónicos parisienses esperaban con mu­
cha curiosidad la reaparición de la Grissi en la Nor­
ma después de una ausencia de tantos años. Todas las 
localidades del teatro estaban touiadas para las pri­
meras representaciones. La fama de la prima donna 
todavía atrae gente, y no fallan tampoco inocentes que 
se imaginan rejuvenecer de ocho años, volviendo á 
ver á la diva Giulia. 

H a s t a d e s p n e s de h a b e r s e dado á c o n o c e r 
como director de orquesta y composilor, no ha queri­
do Boltessini, autor de í'Assedio di Firenze, osten­
tar en París su liahilldad singular en el manejo del 
contrabajo, y su é.xito ha sido tan grande, que todos 
convienen que el mérito de Boltessini como instrumen­
tista escede á toda ponderación. 

E l t e a t r o de la R e i n a , d e L o n d r e s , p e r ­
manecerá cerrado este año habiendo únicamente ópera 
italiana en Coven farden; pero para el año próximo se 
prepara Lumbley á luchar, y dicen si quedará ven­
cedor, pues se trabaja mucho y se hacen grandes pre­
parativos para que el regio coliseo recupere su antiguo 
esplendor. 

E n e l m e s d e a g o s t o s e c o l o c a r á en la 
villa de Valenciennes (Francia) la estatua en mármol de 
Froissart, obra de Henri-Leinairc, miembro del Ins­
tituto y diputado del Cuerpo legislativo. 

T a m b i é n s e h a c o l o c a d o y a e n e l c e m e n ­
terio de Montmartre de París, la estàtua en bronce de 
Sodefroy Cavaignac, hecha hace muchos años y firma­
da por Rude y su joven discípulo Chrislophe. 

Ho e s s o l a m e n t e e n M a d r i d , s i n o t a m b i é n 
en Valencia, donde se ejeeutta con general acepta­
ción el drama sacro-biblico-religioso, titulado la Pa-
lion. El actor ultra, encargado de interpretar al divi­
no Salvador, gusta muchísimo en el teatro Principal, 
donde se ha representado con muchos aplausos el 
drama en verso original de don Eulogio Florentino 
Sanz, titulado Jchaques de la vejez, ejecutado por la 
señora Palma, seflorita Dardalla, Pizarroso, Pastrana 
y Oltra. 

En la zarzuela el Falle de Andorra sobresale la 
señora Samaniego. También elogian las cartas al actor 
García, del género jocoso, y al tenor Soler. En el tea­
tro de la Princesa se hacen aplaudir las señoras Llo­
rens y Bagues, y los actores Guerra y del Rio. 'f' 

E l t e a t r o P r i n c i p a l d e B a r c e l o n a b a 
abierto un nuevo abono por ciento cincuenta repre­
sentaciones, que no terminarán hasta primeros de julio 
próximo, para cuyo compromiso han tenido los can­
tantes que acceder á que süs escrituras terminaran en 
30 de junio y no en 30 de mayo, como antes las tenían. 
El Liceo liasia ahora ha estado desanimado; pero gra­

cias al refuerzo de la célebre Julienne, el Hebreo y los 
Hugonotes están mereciendo el favor del público. Pa­
ra fines del mes se espera al lenor, bajo y barítono del 
teatro Real de Madrid, según lo ha anunciado la era-
presa con letras gordas. 

Lia c o m p a ñ í a d e l t e a t r o d e V a l l a d o l i d se 
ha fraccionado, habiendo marchado la sección de de-;! 
clamacion á la feria de Zamora. Los cantantes han re*:, 
presentado algunas zarzuelas ya conocidas, en Jas que 
las señoras Villó y Chelva y los señores di Franco, 
Grau y Ferrer no han desmerecido del juicio que los 
aficionados tienen formado de estos artistas. i;i 

Se espera de un dia á otro á los espedicionarios de 
Zamor.i, y con su auxilio es de creer que la empresa 
pueda reanimar el entusiasmo del público, algo resfriado 
por las heladas y el cólera político. 

Las zarzuelas representadas en las últimas semana»,' 
han sido el Falle de Andorra, Catalina, los Dia^r 
mantes de la Corona, el Dominó Azul, Jugar con 
Fuego, y la bautizada con el nombre de Percances 
Teatrales ó el Maestro Campanone, cuya música 
no es otra que la de la conocida ópera La l'roba de 
una ópera seria. 

E n e l t e a t r o P r i n c i p a l d e V a l e n c i a s e 
está ensayando cl Sargento Federico, para cuyo ob­
jeto se trabaja con mucha asiduidad en los talleres de 
pintura y sastrería, . ,j 

Parece que en vista del numeroso abono con jiié 
cuenta este teatro, trata de añadir la empresa dos lilas 
mas de butacas de terciopelo. También el de la Prin­
cesa cuenta con bastante abono, lo que prueba la afi-;:, 
cion de los valencianos á las representaciones teatra-r!' 
les. £1 Eco del Ador, periódico de teatros que se 
publica en aquella ciudad, llama la atención de quien 
corresponda sobre los pantalones que dejan ver al­
gunas actrices. 

B e O r i é n d o s e á l a c j e u c i o n d e l Barbiere di 
Siviglia, cantado en el teatro Principal á beneficio 
del lenor Belart, dice la Corona de Aragón: 

«El conjunto de la ópera no satisfizo del todo al pú­
blico. En efecto, hubo al^un artista que recargó de­
masiado su papel convirtiéndolo en una caricatura. . 

»En los trajes hubo una mezcolanza y en algunos.' 
una impropiedad tal, que no parecia sino que cl demo­
nio andaba suelto. 

D K I beneficiado cantó las variaciones de Pedro el 
Grande de una manera admirable, tan admirable, que 
el público se entusiasmó llamándole cuatro veces se­
guidas á la escena y proporcionándole una ovación 
completa y entusiasta, como pocas veces haya tenido 
un artista. Sin embargo de lo estrepitoso que fué su 
triunfo no cayó ni una sola flor á sus pies, cosa que 
no dejó de estrañar bastante, tratándose de un compa­
tricio, de un artista de mérito y de un bonbrc que iica-
ba de asombrar llegando á donde no se puede ir mas 
allá en el arte. Nosotros empero, nos alegramos de que 
no hubiese llores. Estas se prodigan ya tanto en nues­
tros teatros y algunas veces lan poco oportunamente, 
que sucede ya con ellas lo que casi con las cruces, es 
una gloria no tener ninguna cruz asi como un triunfo 
no obtener ninguna flor.» 

D i j i m o s e n n u e s t r o n ú m e r o d e l i t , q u e e l 
teatro de Bilbao habia sido cedido al señor Cernadas y 
Bengoechea para el próximo año cómico. Podemos 
ahora añadir que este señor ha manifestado al Apun­
tamiento de aquella población, la imposibilidad en que 
se hallaba de realizar la escritura de arriendo por no 
poder proporcionarse algunos actores: de consiguiente, 
queda vacante por ahora aquel teatro. 

$ic d i ce que c o n m o t i v o de no haber j o r ­
nada este año en Aranjuez, y siendo probable que la 
corte permanezca en Madrid, hay varios proyectos 
para dar animación y vida á la coronada villa en el 
próximo eslío. Conciertos campestres, fiestas noctur­
nas, representaciones y farsas en un teatrito de vera­
no, todo esto y muchas cosas mas nos anuncian. 

El s e ñ o r idon E m i l i o Arr ie ta e s t á e n C a ­
rabanchel concluyendo de poner en música la Hija 
de la Providencia. 
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P a r e c e c o s a d e c i d i d a l a c r e a c i ó n d e c á ­
tedras de enseñanza musical por la sociedad artística 
puesta al frente del teatro lírico español. Es probaljle, 
sin embargo, que la realización no tenga efecto hasta 
después de estar concluido el nuevo teatro. 

A p e n a s h a n e m p e z a d o l o s p r i m e r o s t r a ­
bajos para la construcción de un nuevo coliseo en la, 
calle de Jovellanos, cuando ya se designa la zarzuela 
que se pondrá en escena para la función inaugural. 
Dicen que ¡a elección ha recaído en el Cheval de 
Bronze, que está arreglando el señor don Ventura de 
la Vega, del francés, con ese objeto. Creemos que la 
noticia es prematura. También se habla de una Loa 
escrita para el mismo día. 

D i c e n q n e c l s e ñ o r d o n C a r l o s L·lorens,; 
autor de la Batalla de Inkerman, del Alb\im espa-] 
ñol dedicado á la emperatriz de los franceses, y de 
multitud de composiciones de miísica para baile y can-i 
to, se propone escribir una zarzuela destinada al teatro 
lírico-español de Madrid. Nos place la-noticia y desea­
mos que el señor Llorens ponga la mano sobre un 
buen libreto. 

S e g i i n l e e m o s e n u n p e r i ó d i c o , la e m p r e ­
sa que ha tomado á su cargo el teatro de Variedades, 
ha dispuesto dar principio á las funciones dramáticas 
el día 2 3 del corriente marzo, con d drama nuevo en 
tres aclos y un prólogo, refundido del francés por ei 
señor Valladares y Saavedra, y titulado El Corazón 
de un Padre. Su dirección está á cargo del actor don 
Benito Pardiñas. Asimismo se dispone uua comedia 
nueva de magia, en tres actos y en verso, nominada 
El genio de las minas de oro, para la cual don Eu-
sebio Luccini está pintando diez y siete decoraciones 
y multitud de juegos y transformaciones, no omitiendo 
gasto alguno á fin de presentar esta obra con todo el 
lujo y aparato que su argumento exige. 

E l j u e v e s ú l t i m o O d e m a r z o , á l a s 4 d e 
la tarde, se colocó la primera piedra del nuevo teatro 
de la Zarzuela, por la señorita doña Carmen de las 
Rivas y en presencia de su señor padre don Francisco 
de las Rívas_, de sus tíos y de los señores Gaztambide, 
Olona, Barbieri y Salas, quienes depositaron en la caja 
de plomo un acta firmada por todos los interesados en 
la ob a, y un númovo de libretos do las zarzuelas en 
cuya composición figuran como autores todos los prin­
cipales poetas y compositores que desde la representa­
ción de El Duende hasta la fecha han tomado una 
parte activa en cl establecimiento del género lírico-
español. A esta ceremonia que se vcrílicó con todas las 
formalidades, aunque sin ostentación, asistieron so­
lamente las personas que por casualidad se hottetaan 
próximas; entre las que se encontraba el tutor dra­
mático don Antonio Hurtado y alguna otra cuyo nom­
bre no recordamos. Cubierta la piedra con la cor­
respondiente fábrica de ladrillo, por mano del mismo 
aparejador de la obra don José Corain, recibió la se­
ñorita de Rivas, de mano del Señor Olona á nombre 
suyo y de sus compañeros de empresa, un precioso 
ramillete de flores que aceptó con suma amabilidad 
disponiendo en seguida, por orden de su señor padre, 
se diera á todos los trabajadores de la obra una gra-
tiü'acion. La piedra queda depositada á dos pies de 
distancia, á la derecha del eje ó centro do la fachada. 

P a r e c e s e c.<itrcnarán e l d ia d e P a s c n a , 
en el Circo, la zarzuela en un acto de los señores 
Dacarrcle y F rnandez^ Caballero, titulada Mentir á 
tiempo; y el juguete cómico-lírico, titulado El amot 
y el almuerzo. 

Xo l l e g ó á r e p r e s e n t a r s e c í s á b a d o , e n 
cl teatro de la Princesa, la ópera española tilulada 
Blanca de Lara, por indisposición de U seflorita 
Fsturiz. 

i j a c o m e d i a n u e v a t r a d u c i d a d e l f r a n c é s , 
titulada Por derecho dit conquista ha tenido nn éxito 
regular en cl tca!ro del Príncipe. La ejecución muy 
buena. 

El proverbio de don Narciso Serra, El querer y 
el rascar.... ha gustado muchísimo. Lástima que el 
autor haya precipitado el final con perjuicio del des­

enlace que parece frió y no produce el efecto que era 
de esperar. 

ANUNC50S . 
Tratado teórico y práctico de armonía; por don 

Francisco de Asís Gil. Obra declarada de testo y adop­
tada para las clases del conservatorio de música de 
Madrid. Contendrá una tabla sinóptica de la estension 
de las voces é instrumentos. Madrid: se publica en 5 en­
tregas y se ha repartido la cuarta. Se vende en el gran­
de almacén de música éinstrumentos de don Casimiro 
Martin, calle del Correo, núm, 4 El precio de toda la 
obra es de 40 reales en Madrid y 50 en provincias. 

Partituras para canto y piano de las zarzuelas: 
el Valle de Andorra, 140 reales; losDíamantes de la Co­
rona , 120; Catalina, 1.50 y las Bodas de Juanita , 57. 
Madrid, casa de dicho Martín. 

Partituras para piano solo , de las zarzuelas: 
el Valle de Andorra, 90 reales; los Diamantes de la Co­
rona, 80; Catalina, 100; Mis dos mujeres, 80; Las Bo­
das de Juanita, 38. En casa del mismo Martin. 

Piezas sueltas de todas las zarzuelas, entre ellas 
Estebanillo, Los Comuneros, El Vizconde, El Sargento 
Federico, etc. En casa del mencionado Martin. 

Método para violin^ flauta, órgano, piano y to­
da clase de instrumentos. En casa del mencionado 
Martin. 

ídem completo de piano, compuesto por una 
sociedad de profesores. Se publica en Madrid por 
entregas de 16 laminase 8 reales. Constará de 7 á 
8 entregas. Enelgrande almacén de música de don An­
tonio Romero, calle déla Milicia Nacional, antes de Bo­
teros, núm. 6. 

Partituras para canto y piano, de las zarzuelas 
Moreto, Buenas noches señor don Simón, Amor y 
Misterio, el Estreno de un Artisia. Se venden en el 
gran almacén de música de Carrafa, calle del Prínci­
pe, núm. dS. También hay pie/.as sueltas para piano 
de dichas zarzuelas. 

i a s Vísperas Sicilianas y la Traviatta, de Veiçr̂  
di. Encasa de dichQ.£.a£.Mait^4 . . i . - í . » ^ ' ' 

Pianos y gran variedad de instrumentos para 
bandas militares, líii casa del mencionado don Casi­
miro Martin. 

Instrumentos para banda militar, y orquesta 
de cuerda. Gran surtido de todas clases, de las fábri­
cas de París. En casa del referido don Antonio Romero. 

Órganos espresivos. Gran fábrica nacional de 
esta clase de instrumentos, dirigida por don Melchor 
Testau, en Madrid, Travesía dé la Parada, núm. 8, 
cuarto principal. 

La Zarzuela. Periódico de música, teatros, litera­
tura dramática y nobles artes. 

Se suscribe en Madrid, en los almacenes de música 
de Martin (don Casimiro), calledel Correo, número 4 ' 
frente al ministerio de la • Gobernación; Garrafa, callé 
del Príncipe; Lodre, Carrera de san Gerónimo; Rome­
ro, calle de la Milicia Nacional (antes de Boteros), y en 
las librerías de Cuesta, calle Mayor; Baylly y Baylliere, 
calle del Príncipe; Publicidad, PasagedeMatheu; 6rea­
les al mes, 15 porlrimestre y S7 por un año. 

Provincias; en las principales librerías, almacenes 
de vnúsica y administraciones de correos, y por medio 
de libranzas ó sellos del correo, remitidos í la adminis­
tración del periódico, calle de Lope de Vega, núm. 41, 
cuarto tercero; 19 rs. por trimestre; 72 por un año. 

Ultramar: 40 rs. por semestre. 
Estrangero: G francos el trimestre, 10 por semestre. 
Las reclamaciones se dirigirán á la administración 

de la Zarzuela, ó al almacén del mencionado Martin, 
calle del Correo, núm. 4. 

No se admite correspondencia sin previo franqueo. 
Se insertan anuncios á precios convencionales. 
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